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RETRATO DE CRISTOBAL COLON Y FACSIMILE D E SU FIRMA. 

'— Por el rayo de Dios, bruja maldita, os mando que me dejéis v ivi r como me 
plazca. . . . ó sino me voy de aqni Bastante es que cavéis mi sepultura por la 
mañana para q te la registréis por la noche. 

— Vuestra s e p u l t u r a . . . . s e ñ o r . . . . ;C*var vuestra sepultura!.... ¡Dónde l a t e -
neis! ¡Ya quisiéramos veros tan bueno como nuestro padre, y no en la sepultura! 
¡Demasiado cercano que estamos siempre á e l la ! . . . . 

— Basta! dijo Rafael. 
sj- S e ñ o r , dadme el brazo. 
— N o . . . . . 
E l sentimiento que menos sobrelleva el hombre es la compasión si la merece. 

E l odio es un tón ico , hace v i v i r , inspira la veogmza; pero la compasión mata, 
enflaquece todavía nuestra flaqueza. Es una. Es la maldad artificiosa, es el des­
precio en la ternura ó la ternura en la ofensa. ¡ 

En el anciano, reconoció Rafael una compasión triunfante, en' e l m u c h á c h d 1 

una compasión curiosa, en la mujer una pasión verdadera, en el marido una com­
pasión interesada; pero bajo cualquier forma que se mostrara este sentimiento, 
era siempre abultado de muerte. En poeta de todo hace un poema, terrible ó j o ­
vial , según las imágenes que le chocan; su alma acalorada abraza los estretros, re- ¡ 
c h á z a l o s medios y elije los colores vivos y decisivos. Por lo tanto produjo esta 
compasión en el ánimo de Rafael un horrible poema de luto y melancol ía . 

Guando deseó acercarse ínt imamente á la naturaleza, había sin duda olvidado 
la franqueza de los sentimientos naturales. 

Cuando se creia solo debajo un árbol y que estaba luchando con una los obsti­
nada de la cual jamas triunfaba sin salir cruelmente abatido, veía luego los ojos 
fluidos y brillantes del muchacho puesto en v¡gilanci»'en un matorral, como uñí 
Salvaje y que le estaba examinando con aquella curiosidad infantil en la que hay! 
tentó de mofa corar, de placer, y cier to . interés mezclado de insensibilidad. 

E l terrible I I E R M A . N O D E B E M O S M O R I R E l sentimiento de los cartujos 
parecía constantemente escrito en los ojos de los aldeanos con quienes vivía R a -
ael, y no sabia lo que mas le atemorizaba, si sus palabras ó su silencio. E n ellos 

todo le amargaba. 1 

Por fin, una mañana vio á dos hombres vestidos de narro que en torno suyo 
rondaron y le examinaron al soslayo. Fingiendo enseguida que habían venido allí 

w a pasearse, le dirigieron cuestiones comunes á las que contestom$j¡ hm 
emente. - v , . . 

Reconoció en ellos al médico y al capellán dé la s Aguas, enviados sin d i m x p » 
' >r.^ác ó fo^sultados por sus huéspedes , ó quizá atraídos por el hedor <ie « « . 

muerte cercana. . . , « ¿ ' 4 » 
..(lio.ü es.-» que! entrevio su mismo entierro, oyó el canto de los sa cerones* 

untó los cirios, y yá no vio mas que al través de un sudario las bellezas de a/qam*. 
naturaleza tan rica en cuyo seno creyera haber encontrado la vida. Todo euar í í s fe 
anunciaba poco antes una vida duradera, profetizábale ahora un próximo fía. 

Al dia siguiente part ió para Paris, después de haber sido agobiado por 'm»Sm 
cólicos, deseos y cordialmente lastimeros de parte de sus huéspedes . 

L 1 I . 

Después de haber viajado toda la noche, Rafael se dispertó en unos de l e s i sk ; 
risueños valles del Bourbonnais; cuyos sitios y puntos de vista eranun torbés l i t» 
que desaparecían delante de él como imágenes de ensueño. Manifestábase ta®a*£-j^ 
raleza á sus ojos con una coquetería bien cruel . 

Ora era una perspectiva de, A l l i e n , desenvolviendo su líquida y brutas? 
'•cinta, y después lugarcillos modestamente ocultos en el fondo de un rmri te é e 
'amarillentos peñascos, enseñando la punta de sus campanarios- ora se dcscufcñLwt 
de improviso los molinos de un vallecillo después de monótonos viñedos; y ¿ves--.. 
pre castillos r isueños, pueblos suspendidos ó carreteras bordadas de mágesfc 

tálamos; finalmente, el Loira y sus largas cascadas diamantinas relucieron •cst-mcM® 
ide sus doradas arenas.... ¡seducciones sin fin!... 

La naturaleza agitada, vivaz como un niño, preñada del amor y de la s a m l i 
mes de junio atraia fatalmente las apagadas miradas del enfermo. 

Alzó las persianas del coche y se echó á dormir segunda vez. Por la t in te l e 
despertó una música alegre y se halló delante la fiesta de una aldea. Como « i s a -
viese situada la posta júnt» . a la plaza, mientras ^ p o s t i l l o n e s preparaba. «>;» 
nuevo el carruaje , vio las danzas de aquel pueblo jovia l , las doncellas adem 
con flore • lindas y atractivos, los mozos animados; y luego las abotargadas mita­
des de los casados-lugareños, gallardas y vinolentas. Cabriolaban las mtichaeb«e~. 

Mas, las viejas hablaban, reian, todo tenia una voz y el placer realzaba los vesíit§«s 
lv las mesas preparadas. Tenían finalmente la plaza é iglesia una fisonomía '&t¡$£~ 
Üicid'id; y techos, ventanas y puertas todo parecía engalanado. 
I Rafael igual en esto á los moribundo impacientes, por el menor ruido ftr-mfl» 
¡reprimir u n í interjección siniestra, ni el deseo t\ti acallar aquellos violities. 1 

¡anonadar aquel movimiento, atajar aquellos clamores;, y disipar aquella f¿¿ 
'solentc. 

DIARIO PINTORESCO BE LITERATURA • 
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Sabio mohíno al carruaje, y cuando miró de nuevo hacía la plaza, vio la ale­
gas» dispersada, las aldeanas escapándose y desiertos los bancos. Sobre el tabla-
«§fe>ir la orquesta empezó á tocar un musieote viejo una ruidosa danza con un 
e&asSi-síev Aquella música sin danzantes, aquel solitario de perfil estrago, cubier-
«Kf-^fe-guiñapos y oculto bajo la sombra de un tilo, representaba fantásticamente el 
Miii íTr Rafael.... 

Casa á mares una deaquellas violentas !1 lirias que tan bruscamente despiden las 
-eléctricas de junio, y que en el momento desaparecen. 

¿ a esto tan natural, que después de haber visto el cielo algunas nubes par­
ausan* escobadas por el viento no miró siquiera la piel de zapa. 

A l día siguiente , hallóse en su casa y junto á la chimenea en su aposento. H a -
Mfecandado que lo escendieran con buen fuego; ¡tenia frió!... Jonatás le'trai'o 
sswlm. Todas eran de Paulina. Abrió la primera sin precipitación, desplegándola 
ledamente como si fuera un aviso del recaudador de contribuciones. Leyóla pr j l 
mesa frase. 

a;;Has partido!... ¡pero escapado, Rafael mió! como! ¿nadie puede decirme 
«i&fflde estas? y si yo no lo sé ¿quien lo habrá de sabei?.,..» 

Sisa querer leer mas, tomó las cartas todas y la echó al fuego, mirando con ojos 
3§á4kos los fuegos de llama que torcía el perfumado papel, lo empergaminaba v 

(Continuará). 

Acredítala esperiencia, que en el teatro del Circo no pueden represen arse¡ 
^ c b a s noches producciones que no sean de grande espectáculo Ni cuando hace 
™ años representó allí la compañía de la Cruz, n. ahora que trabaja la que dirige 
el señor Talero, hay ejemplos que oponer á nuestro dicho Solo el melodrama ti-
teladeel Terremoto de la Martinica alcatóó allí buena fortuna: también la hub.e-
K»a4canzado, el Naufragio de la fragata Medusa y los Perros del Montesan Bernar I 
¿•vSila empresa del Circo esplotara esta mina no creemos que tuviera motivos 
ite arrepentirse? Ni como es posible que agraden piezas, cuyo principal mentó 
esteibeen la delicadeza del diálogo, en un teatro donde se pierden muchas pala­
d a » y aun frases en la ociaba fila de lunetas? No queremos amplificar estas reílc-
Sí©i3es, limitándonos á decir que, en nuestra opinión, zozobraría la fama de! nía s 
esclarecido ingenio, sisólo escribiera obras dramáticas para el teatro del Circo y 
• een mas razón si habían de ejecutarse siempre por su incompleta compañía de 

No hace muchas noches que puso en escena la comedia original del señor Ru­
i s , titulada al César lo que es del César. Esta producion es de poquísimo enredo: lo 
smkm pasa en el certo tiempo de diez horas. Se reduce en el fondo á la sagaz y 
iiwrosa conducta de un padre', homb e de mundo, como veterano de la indepen­
diada que libra á su h jo de las redes que le tienden una tía y una sobrina para 
que su matrimonio con esta, les saque de apuro haciéndolas partícipes de susi 
fiisígaes riquezas. Claro es que todo el conato del padre debe dirigirse á que se con­
venza- el hijo de la que él descubre desde luego con el diáfano cristal de la razón 
j á la lu,z de la esperiencia; y como conoce el flaco de aquellas dos señoras, 
tesa por su cuenta á la mas anciana, la cual persuadida de que si no ascede á lo 
qm® el veterano la propone, vienen á tierra todos sus proyetos, cae en el lazo 
| se conforma con desechar al hijo y tener por yerno al padre. Opónese -on la 
mkiaa facilidad esta mudanza en la joven; y la oportuna íiegada de su desdeñado 
a m i t c desenlaza sencilla y naturalmente la intriga Generoso el viejo hace doná-
«i#ná tía y sobrina la casa de campo, en donde ocurren todos estos sucesos, y ellas 
Ife reciben con propósitos de enmienda. 

A este argumento tan sencillo dan mucho realce la viveza y facilidad del diá-
Ksgo,. la amenidad y delicadeza de los chistes, la fluidez y lozanía &le los versos, 
fíibifuisó escribir una comedia esencialmente clásica y ha salido tan airoso de su' 
tttitativa como de todas las que ha hecho en distintos géneros; no obstante otra es 
ürsetida en que han de aumentarse sus triunfos. Muchas veces lo hemos dicho en 
Madrid es reducido el número de personas que frecuenta los teatros: no hay pú­
blico para tocio como sucede en otras capitales; de modo «me ninguna producción 
pnedíe sostenerse en la escena mas de dos ó tres noches, si los que asisten á su pr i -
saes» representación no quedan con el deseo de verla de nuevo dos ó mas veces. 
&•*» ÍÍO se pone en movimiento la parte de público que antes se acostumbraba •'< 
enderezar sus pasos al teatro al son de alguna comedia de magia. Asi se espíicafa-
eskneate, que habiendosido ap'audida la última comedia del señor Rubí, y llama-
éó^sa autora las tablas, solo se haya representado tres ó cuatro noches. No débe­
se*» pasar en silencio, que la producción de que hemos hablado pudo estar mucho 
we^ss representada. 

instrucción sencilla sobre el objeto y efectos dé estas esposiciohes, estimulándolas 
á presentar flores, frutos y legumbres, porque según el primer programa de la so­
ciedad aunque no lo específica tanto en sus reglas de admisión, es para los tres fi­
nes, y 'nada vemos de frutos, ni menos de legumbres, ni de cosa alguna de horta­
liza' de que sin salir de la ronda de Madrid se pudieran presentar objetos. De una 
huerta próxima á San Isidro vimos pocos dias ha sacar una abultada lechuga, cu ­
yo peso y hojas nos dijeron, y que omitimos por no equivocarnos; y d> otras vemos 
frecuentemente alcachofas , rábanos y otros produetos de que ha? muestras nota­
bles. Mas la fresa, cuya producción tanto se ha generalizado en los pueblos de es­
ta provincia, y que hasta estos años estaba vinculada en Aranjuez y Villaviciosa 
pudiera haber;presentado muestras <le tres diferentes clases, rn esta primavera en 
que ha sido tal su abundancia que ha llegado á bajar la ínfima á ocho cuartos libra 
y aun la mejor á dos reales, cosa á que no estábamos acostumbrados. Las guindas 
y cerezas también podrían presentar otras muestras de sus dos clases principales 
en esta provincia, ya que de las demás frutas de la estación nos proveamos de 
otras. Lástima es que tampoco se hayan presentado legumbres, cuando sabemos 
los adelantos de varios hacendados de estos pueblos, y en este tiempo llaman la 
atención los suaves y sustanciosos guisantes de esta provincia. En fin, creemos que 
siendo mas propicia á esta comarca la estación de otoño se ampliará en la próxima 
á todos los productos que debe comprender. 

Otra de las observaciones que nos vamos á permitir es el arreglo de la locali­
dad para verificar cómodamente la esposicion, si bien dirigida mas que á la socie­
dad ál gobierno, á la casa real, al ayuntamiento y á la diputación provincial, pues 
que no suministrando fondos ni edificio, harto ha hecho la Sociedad en adquirir un 
local debido á la influencia de uno de sus socios. No estamos porque se verifique 
en jardín, ni á campo raso; porque el sol, aire y otras causas perjudican los pro­
ductos, no les dan la competente perspectiva, y aun los confunden con la vista de 
los otros plantíos del terreno; preferiríamos salones, claustros ó grandes pórticos 
bien ventilados: se conservarían mejor y lucirían mas; á esto debe añadirse el 
acierto en su colocación: por ejemplo, una preciosa colección de claveles anteados, 
blancos y jaspeados están á la entrada en el suelo sin perspectiva, y otras plantas 
se hallan mezcladas entre las naturales tan distantes que no se ven bien y solo por 
los letreros se conoce pertenecer á la esposicion. La idea de los tableros en que se 

¡ hallan los principa'es tiestos en el frontis del jardion ha sido muy oportuna, pero 
necesitaban sombra, por lo que forman contraste los nuevamente presentados con 
los que lo están desde el primer dia. Hubiera sido preferible que permaneciesen 
en la estufa de enfrente aunque hubieran tenido menos visualidad. 

Deducimos de lo presentado hasta hoy que en nuestio entender compiten los 
! jardines del Retiro con los del Casino ni las colecciones presentadas, que l aF lo r i -

d a puede vanagloriarse de los preciosos naranjos presentados de que vimos poner 
mas de 60: que nadie ha ganado al ?eñor conde de f'zpeleta en la presentación de 
plantas estrañas, preciosas y ajenas de este clima, y que entre los demás espo-
nentes se nota gusto y estímulo, sobresaliendo ya unos en los claveles, que con 
estas esposiciones se generalizarán hasta el punto de evitar el monopolio de hacér­
noslos pagar á 4 y o reales cada uno; ya otros en rosas ó tulipanes, y aun ya otros 
en la mejora y perfección de flores comunes. Sentimos que no haya sido mayor el 
número de espodtores, cuando tantos títulos y propietarios tienen jardines en la 
corte y sus alrededores: este descuido será punible en las próximas y nos atreve­
ríamos á denunciar su incuria, máxime no costándoles mas trabajo que el mandar­
lo. De los pocos jardineros que viven de este tráfico no hablamos, poique aunque 
interesados en dar á conocer sus productos y quizá obtener en el mismo acto cuan-
liosavcnla, están-demasiado apegadosal monopolio que hasta ahora han ejercidoen 
la corte para no conocer sus intereses y creer equivocadamente que les dañará la 
competencia. Estas y otras preocupaciones irán desapareciendo y lograremos 
abundancia baratura y gusto en las ramos de floricultura y horticultura por las 
es >o4c¡ones'de cuyo invento somos deudores á los amigos del pais Quizá en este 
último día nos confirmen >:n nuestras esperanzas los que por fin se decidan á au­
mentar los productos de la esposicion. 

Hoy no hay función 
D E L A CRUZ. 

.lauque solo falta un dia para concluirse, todavía están llevando plantas á la 
Ü t̂Oéíciun. calléele Fortaleza, jardín número 83, lo que prueba que habia algo 
é¿ desconfianza y se han ido animando los esponentes á medida que han visto la 
Mwli'ilud de los objetos presentados, el buen orden y celo con que son cuidados. 
Efectivamente, el primer dia apenas llegarían á áOO los objetos espuestos; el ter­
cero oímos haber subido á 600, y según hemos visto llevar hoy pasarán de mil , 
IteJbieudo enviado recado de otros para ser .¡dmitidos, y aun algunos pretendiendo 
fiíóroga de la esposicion, que según lo rígido del calor dudamos pueda verificarse. 
.Lttuvnicipal que nos ha llamado la atención ha sido la colección de rosas, clave-
tev hortensias, alelíes y tulipanes del Casino y Retiro; la colección de naranjos de 
la real Florida, que prueba lo mucho que pudiera producir la corte de otros c l i ­
mas; Los aguacates, chisimoyo y reina de las llores del señor conde de Ezpelela; el 
«astus corona!us de la señora de Arango, y otras colecciones de varios jardines, 
SBBkttlvidár las hermosas plantas de la señora duquesa viuda de San Fernando, duc-
íuí-drf jardín, en el cual han brotado en los últimos dias unas hermosas azucenas, 
ew» que la naturaleza ha querido suplir su falta en la esposicion. Esta juzgamos 
ábisti dejar satisfecha á la Sociedad Económica Matritense de haber llenado sus de-
st.mj compensado su celo, sin embargo de las dificultades con que el primer cus i -
I f o» pueda menos de haber tropezado. Una de estas en nuestro concepto es d 
afea* que en los pueblos comarcanos hubiera producido la publicación de una' 

D E L PRINCIPE. 

A las ocho y media de la noche: La comedia nueva, "original, en cuatro actos1 y 
en verso, titulada: PERIQUITO E M T R E E L L O S . Terminará el espectáculo con 
baile nacional. 

D E L CIRCO. 

Función para t i sábado 22 de junio de 1844, á las ocho y media de la noche* 
La empresa, deseosa de hermanarla variedad en los espectáculos con la protección 
debida á los artistas españoles, ha accedido á la solicitud del joven tenor don Car­
los neo liel para (pie le fuese concedido un beneficio; en su Consecuencia han re­
comendado tan laudable oljeto lo:- principales artistas de las compañías de ópera 
y baile, prestándose también gratuitamente á ti abajar en ésta fuuciüQ los señores 
don Francisco Salas, primer bajo en los teatros de esta corte, y doa Amonio R o ­
mero, individuo de la orquesta. 

E l orden de la función será el siguiente: Primera parle. 1. ° Sinfonía nueva so­
bre motivos na' ion, le., coin, ue ta por e! proiéVpr d, la orqu; sta do:! Luis C< peda-
1 ° lercei énaur» de L L C R L C i A BORG1A por la señora Baso-Bono J ios seño­
res SaUalori _\ Senliel. 3. ° Glandes variaciones de clarinete con acompañamien­
to de oiquesla por el profesor de la m.sma don Ant nio llormro. 4. ° Terceto por 
las señoras Alegría, Ldo y señor Rico. Pas-de-deuxpov la señora Guj-Stephari y 
señor Fcrranü, 5. ° Dúo bufo de la ópera Chiara di Rosemberg (conoc.do por el de 
las pistolas) por los señores Salvatori y Salas. 

Secunda parte, 1.° Sinfonía de la ópera freychulzde Weber. 2.° Cavatina por 
la señora Baso-Bono de Ja ópera SANC1A D i CASTGL1A. 3 , ° Dúo nuevo 
bufo, del maestro Alary , por la señora Canboldi y el señor Salas, tituiado ^10-
VENTÜ E V E C I ! L \ G 1 A . 4. ° Aria coreada de L A V E S T A L , del maestro Mer­
cada nto, por el señor Speeh. . . 

NOTA. Esta función está incluida en las de abono, siendo la 71 de las ejecuta 
das; por tanto los señores abonados, gozarán de sus respectivas localidades. 
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